
Sabiduría y amistad con Dios 

Imagen: ¿Les ha tocado decidir entre dos amistades? Especialmente en la juventud. Espero 

que no haya sido cosa de vida o muerte. Septiembre en Colombia es el mes del amor y la 

amistad, acá es en febrero. Hoy vamos a reflexionar acerca de la amistad con Dios o la amistad 

con el mundo: “Sabiduría y amistad con Dios”. 

En cuanto a los tres textos leídos:  

Jeremías compara su vida profética con un cordero manso llevado al matadero, pues están 

conspirando contra a su vida. Es significativo que Jeremías coloca su causa en las manos de 

Dios, porque fue llamado por Dios para ser su profeta y su vida (o ser muerto) depende de lo 

que dice y hace. En el salmo 54 el salmista clama a Dios por su vida, porque hombres violentos 

se han levantado contra él y sólo en Dios puede librarlo de la muerte.  

Marcos narra en su evangelio, en el capítulo 9, que Jesús dejando aparte a la multitud, 

enseñaba a sus discípulos. Jesús no estaba interesado en la multitud sino en sus discípulos, 

Jesús estaba interesado en enseñarle a su comunidad más pequeña. Quería enseñarles acerca 

de su pasión, su muerte y resurrección. Pero sus discípulos no entienden y tienen miedo de 

preguntarle y salir de dudas. Continúa Marcos diciendo que más adelante, en la casa, hay una 

discusión donde sale a flote la cuestión del poder, la ambición. Es una situación de un mal 

entendido acerca de quién es el más importante, acerca de quién es el mayor entre todos. 

Quizá los discípulos de Jesús estaban imaginando una comunidad dividida en categorías o 

grupos; los más importantes y los menos importantes; donde unos son privilegiados en 

detrimento de los otros/as. 

Jesús, mediante una parábola actuada, en un gesto de cariño y de acogida, toma a un niño, lo 

pone en el centro de ellos y les enseña que el que quiera ser el primero (primero entre otros), 

debe servir a todos. Jesús les dice que ser el mayor dentro de la comunidad es acoger a los 

pequeños. Además, quien recibe a un pequeño recibe a Jesús mismo y recibe a Dios, quien lo 

envió. Al Jesús colocar a uno de esos pequeños en medio de ellos muestra cómo la comunidad 

debe colocar en el centro, no las propias ambiciones, sino las personas más postergadas y 

simples. Sólo así se revierte el sistema social de valores que pone en el centro a las personas 

adineradas. Sólo así, revirtiendo el sistema social de valores, la iglesia es una comunidad 



alternativa ante el “mundo”. Ésta es la novedad de Jesús, de revertir el orden establecido (que 

privilegia al que más tiene), además sus seguidores se caracterizan por el servicio y la entrega 

por los más pequeños, desvalidos y menospreciados.  

Santiago retrata su comunidad como una comunidad dividida, en conflictos, una comunidad 

propensa a realizar los deseos de este mundo, de realizar los deseos de la naturaleza humana, 

para sus propios placeres. En el 4:1-2 nos habla de guerras, peleas, codicias, envidias y 

muertes.  

Comparando los 4 textos: vemos que Jeremías habla de persecución y conspiración contra su 

vida; el salmista pide que Dios lo libre de la muerte, Marcos señala a Jesús hablando con sus 

discípulos acerca de su pasión, sufrimiento, muerte y resurrección y cuál ha de ser el centro de 

su comunidad; y Santiago habla de guerras, peleas y muerte. Si el hilo conductor es ese, la 

muerte, ambición, conflictos, podríamos entonces pensar en lo opuesto:  

¿Cómo construir vida, paz con justicia, satisfacción duradera y felicidad?   

Y La Escritura responde a esta pregunta desde varias perspectivas, desde Jeremías, los Salmos, 

Marcos y Santiago. (Sin dejar de lado a Jeremías, los Salmos y a Marcos) los y las invito a 

considerar hoy el texto de Santiago  y entender la perspectiva de Santiago frente a esta 

pregunta: ¿Cómo construir vida, paz con justicia, satisfacción duradera y felicidad?   

Enfocándonos en la carta de Santiago podemos ver que el segmento, o unidad literaria, 3:13-

4:10 representa según algunos expertos bíblicos el corazón de la epístola. Si ese es el corazón 

de la carta, esto quiere decir que debemos prestarle mucha atención a lo que dice Santiago.  

Santiago contrapone dos aspectos que representan a su vez formas de ser y de estar en el 

mundo:  

1) La sabiduría con entendimiento que proviene de Dios vs. la sabiduría de este mundo (de la 

mente humana y del  diablo). 

2) La amistad con Dios vs. la amistad con el mundo. 

Realmente la preocupación de fondo de Santiago es que su comunidad no viva una doble vida o 

sigue la sabiduría de Dios y es amiga de Dios o sigue la sabiduría humana y es amiga del mundo. 



Viendo la difícil situación que vive la comunidad de Santiago: una comunidad en conflictos, 

guerras, peleas y muerte (4:1-2), podemos entender que una explicación sencilla de la causa de 

los conflictos en la comunidad de Santiago es la ambición. Al parecer es una comunidad regida 

por los deseos de este mundo, desean ser más fuerte que los demás, desean tener más 

capacidad económica, asegurarse esta vida y la otra; todas estas cosas no son más que 

manifestaciones de la ambición.  

…Y pensando en lo que pasa hoy con la ambición, la cuestión es que las personas ambiciosas 

comienzan a ver al resto del mundo como un obstáculo a eliminar, o como un puente sobre el 

cual pasar. Pero el mayor problema de tales conductas, animadas y patrocinadas por la 

sociedad, está en que se constituyen en ideales de vida, incluso son ideales de personas que se 

proclaman como cristianas. 

Cuando escuchamos de guerras, de neocolonialismos, libre comercio, deuda externa, pobreza, 

¿cuál es el aspecto que resalta? El aspecto que salta, que reluce es la ambición de unos que 

acaparan y explotan al resto. Yo escucho hablar a personas cercanas, y hablan contra la gente 

que no puede salir adelante, menosprecian el derecho del pobre, ensalzan las acciones de 

guerra, la estructura militar, se enorgullecen de los uniformes, de las armas y de las tácticas que 

causan muerte. Es como si no captaran que lo que sustenta a los poderosos, a su dinero y a su 

status, a la guerra y sus consecuencias, es la ambición, el poder, el control de unos pocos sobre 

los demás, incluidos ellos mismos. Porque las consecuencias de las guerras y del control 

económico lo pagamos todos.  

Creo que de lo que se trata es que desarrollemos otra conciencia, otro entendimiento, otra 

sabiduría frente al mal que domina el mundo, para denunciar sus consecuencias, para 

contrarrestarlas, para transformar las situaciones de injusticia en paz, como dice Santiago (3:18) 

“el fruto de la justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz”. 

De regreso a la comunidad de Santiago, pensando en los conflictos que vive dicha comunidad, 

para Santiago la forma de enfrentar los conflictos es mediante el aprendizaje en cuanto a: 

1-la forma de actuar, en mansedumbre (3:13)  

2-en concordancia “con la sabiduría que viene de arriba” (3:17).  



En Santiago 3:13 el alegato es que se debe demostrar con los actos si en verdad se es sabio/a. 

Actuar con mansedumbre en concordancia con la sabiduría que viene de arriba (v.17).  

Estar conectados con la sabiduría y el entendimiento que proviene de Dios, “que viene de 

arriba” no significa: estar elevados, o ser extraterrestres, irrealistas, ni mucho menos evadir la 

realidad. Como dice el v. 17, la sabiduría que viene de arriba se concretiza, es palpable, 

experimentable cuando se viven vidas caracterizadas por ser pacificadores, bondadosos, 

dóciles, compasivos, imparciales, sinceros, que hacen el bien, que procuran la paz, porque 

siembran en paz para recoger como fruto la justicia. Esta clase de sabiduría, o de 

entendimiento, produce satisfacción perdurable en el ser humano porque: 

1. construye ambientes y relaciones sanas.  

2. constituye a las personas en “amigas de Dios”. 

3. implica forjar otro tipo de amistad, no con el mundo sino con Dios (4:4).  

4. y dejarse guiar por la sabiduría divina significa formar comunidades alternativas, que es 

lo que Santiago está buscando como sello para su comunidad. Esta formación social 

diferente, que es la iglesia, se fundamente en la sumisión a Dios (4:7). 

En conclusión de esta parte: Santiago desea forjar personas y comunidades alternativa, que den 

ejemplo, que sirvan de modelo de ética para la sociedad (la iglesia es un reservorio de ética 

para el mundo). Esta ética se sustenta y se va formando en la praxis cotidiana, en las pequeñas 

vivencias diarias de la vida cristiana que a su vez se van constituyendo en una práctica de vida 

(o en lo que hoy llamamos “estilo de vida” y la “ética cristiana”). 

Acá hay una línea conectora: la línea que une la amistad con Dios y la instrucción (o sabiduría) 

que viene de lo alto, se une a la resolución de conflictos y a la ética de vida cristiana; Para 

Santiago esto es lo que debe marcar a la comunidad cristiana y significa vivir de acuerdo a Dios. 

Por otro lado la sabiduría terrenal, animal, es diabólica en el sentido que alberga celos amargos, 

ambición egoísta y acciones viles de toda índole (3:14-16). De las actitudes de rivalidad nacen 

las guerras y las peleas en la comunidad cristiana (4:1-2). Estar enlodado de esto significa ser 

“amigo del mundo” y estar “enemistado con Dios” (4:4).  



Acá hay otra línea que une la enemistad con Dios, la sabiduría de este mundo y la mala 

conducta, (o falta de ética) con la envidia que amarga el corazón, el hacer las cosas por 

rivalidad, con desorden y faltar a la verdad, es decir, vivir de acuerdo al mundo.  

En síntesis podríamos decir que de la forma como se actúa refleja el hecho que se está 

vinculado/a con el mundo o con Dios. Por lo tanto debemos cuidar nuestra forma de 

comportarnos o de actuar. 

Ser amigos de Dios y dejarse guiar por la sabiduría divina, son dos características de la identidad 

particular que tiene la primera comunidad cristiana en su ética de vida. Sin una adecuada ética 

(sabiduría divina y ser amigos de Dios), no será posible llevar a cabo los cambios que Dios desea 

para la humanidad. 

La afirmación o recomendación que encontramos en Santiago 4:7-8: resistir al diablo y 

acercarse a Dios significa: ser o volverse amigo (y no enemigo) de Dios, lo que significa pensar y 

actuar en concordancia con la sabiduría divina cuyas características más resaltadas son: v. 17, 

llevar una vida pura, ser pacífico, bondadoso, dóciles, compasivos, imparciales, sinceros y hacer 

el bien; sembrar en paz para recoger como fruto la justicia.    

En Conclusión 

1. Este texto de Santiago invita a los y las creyentes a poner en práctica una conducta de 

buenas obras, hay que demostrar con los hechos que se es sabio/a. La carta de Santiago es una 

propuesta para modificar la manera en la que nos comportamos con los demás en la vida 

cotidiana. El carácter cristiano y la ética cristiana se construyen desde cosas pequeñas de la 

cotidianidad, de la forma en que nos comportamos con los demás. Santiago hace un llamado a 

vivir la vida cristiana con coherencia de criterios y con un estilo de vida que refleje la sabiduría 

que viene de arriba que es apacible, comprensiva, conciliadora, misericordiosa y sincera. Esta 

puede ser una respuesta a la pregunta: ¿Cómo construir vida, paz con justicia, satisfacción 

duradera y felicidad?   

2. Las comunidades cristianas están llamadas a actuar con sabiduría, con ética cristiana, si 

desean ser amigas de Dios y modelos alternativos para el mundo. Las comunidades que siguen 



a Jesús, revierten el orden establecido, ponen en el centro, no sus ambiciones, sino a los 

pequeños, a las personas necesitadas.   

3. Otra conclusión que podemos sacar es que hay incompatibilidad entre la amistad con el 

mundo y la amistad con Dios. No se puede vivir una doble vida, o se es amigo de Dios o se es 

amigo del mundo. 

4. Someterse a Dios y acercarse a Dios es un acto de conversión y de humildad. Vivamos una 

vida de conversión y de humildad. 

Preguntas: 

¿Qué áreas de nuestra vida necesitan someterse a Dios? 

¿En qué la iglesia debe ser alternativa, de qué manera la iglesia es una comunidad alternativa? 

¿Cómo podemos demostrar que somos amigos de Dios (Mt.6:4), en qué somos enemigos del 

mundo?  


